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Comunicación consciente



La danza conversacional donde la relación florece



Introducción

En 1859 Charles Darwin dijo que la regla fundamental del mundo natural es la lucha y la supervivencia del más apto. Es una regla tan profundamente arraigada en nuestra cultura que estamos convencidos de que los seres humanos somos violentos por naturaleza. Desde esta perspectiva de la evolución, aprendimos que la vida es una competencia, donde hay ganadores y perdedores, y que estamos separados tanto de nuestro mundo interno como de los otros y del entorno. De acuerdo con Maturana y Dávila, “si nos escuchamos atentamente veremos que nosotros mismos somos el mundo natural o naturaleza de la que nos hemos separado para dominarla en un esfuerzo que nos resulta autodestructivo y cada vez más y más doloroso”1.

Según Maturana, los seres humanos somos seres amorosos por naturaleza.


Nos enfermamos de cuerpo y alma cuando se nos priva de amor, a cualquier edad, y la primera medicina es el amor […] pertenecemos a un linaje de animales recolectores que compartían su alimento, y toda la historia social humana tiene su origen en ese modo de vida.



Sin embargo, esta historia de cooperación se fue perdiendo en la desconfianza, la discriminación, la dominación y el conflicto2.

“Sin amor, no hay socialización humana, y toda sociedad en la que se pierde el amor se desintegra”.

Humberto Maturana

Un relato expuesto por Tolle, sacado de uno de los libros de Carl Jung, recoge una conversación con un indígena norteamericano que resulta muy reveladora sobre lo que somos hoy como civilización occidental y de lo distantes que estamos de los pueblos originarios. El aborigen le expresó a Jung que


tal como él lo percibía, los blancos tienen caras tensas, ojos penetrantes y un porte cruel. Están siempre buscando algo, siempre quieren algo y están incómodos e inquietos. No sabemos lo que quieren. Creemos que están locos3.



Si bien es cierto que desde tiempos remotos hemos vivido en la desconexión con nosotros mismos, los demás y la naturaleza, también es verdad que con el comienzo de la industrialización esta separación se agudizó. Se privilegió la razón sobre la intuición y la emoción, y el “hacer” y el “tener” sobre el “ser”. Por otro lado, la naturaleza pasó a ser un recurso, y todo lo que la conforma, incluidos los seres vivos, se comenzaron a ver como máquinas que funcionan de forma lineal, lógica y mecánica. Esto llevó a muchos investigadores a estudiar todas las cosas visibles desde esa perspectiva lineal y mecanicista, como pasó con la comunicación humana.

Con el surgimiento de las telecomunicaciones y la electrónica, a mediados del siglo XIX, la comunicación se reduce al modelo del “emisor, mensaje y receptor”, que poco o nada tiene que ver con la manera como interactuamos los seres humanos. Este enfoque sugiere que un acto comunicativo se completa cuando una persona transmite información y la otra la recibe, como si se tratara de una simple transferencia de datos entre máquinas. Lamentablemente, dicho modelo sigue gobernando la manera en que nos relacionamos en los diferentes dominios de nuestra vida; y, peor aún, lo que se enseña en materia de comunicación, continúa impregnado de este paradigma que, sin duda, ha contribuido a la efectividad de los medios de comunicación masiva, pero empobreciendo la comunicación entre las personas.

La comunicación como fenómeno relacional es una consecuencia del convivir humano y no un instrumento para pasar información de una mente a otra. Por eso, el enfoque que aquí se propone se asemeja más a una danza fluida entre el hablar y el escuchar, y el escuchar y el hablar, como se resalta en el subtítulo del libro. En esta danza relacional, no hay emisores ni receptores que se ubican en un orden estático y lineal, sino seres humanos que pueden crear su propio ritmo, conectarse, danzar juntos y florecer.

Siempre que en este texto se hable de comunicación se estará haciendo referencia a las interacciones humanas, es decir a lo que ocurre entre las personas que conversan. Es una visión sistémica, en vez de lineal, que se nutre del paradigma de la conexión y aboga por interacciones francas, respetuosas, libres y, especialmente, conscientes. Son relaciones que se tornan indispensables para comprender mejor las realidades cambiantes del mundo actual y cocrear otras a partir de lo que un colectivo visiona, trátese de un gobierno, empresa, comunidad, familia, entre otros.

El propósito de este libro es abrir caminos de reflexión que nos ayuden a romper con el modelo tradicional (emisor, mensaje y receptor), en la familia, la escuela, la empresa, la comunidad, y ser más conscientes de las dinámicas relacionales que hemos aprendido culturalmente, para soltar el apego a tener la razón, al control o a la manipulación y estar más atentos a lo que pasa en el otro o los otros con lo que decimos. La comunicación consciente es el arte de hablar y escuchar desde la presencia, la empatía y la intención enfocada, para conectar, comprender y crear una experiencia compartida, en lugar de reaccionar desde nuestros patrones automáticos.

Este libro, producto de más de 20 años de estudio, practica y facilitación de competencias conversacionales en el mundo empresarial, proporciona un conjunto de conceptos y herramientas para interactuar como seres humanos desde la colaboración, la creatividad y el servicio, y no desde la competición, la defensa y la división. Es un texto que está dirigido a cualquier persona que quiera mejorar su manera de relacionarse en los diferentes dominios de su vida, pero, en especial, a los que tienen roles de liderazgo en el contexto familiar, educativo y organizacional.

Mi intención es recrear aspectos que, desde mi propia experiencia de aprendizaje, considero fundamentales para construir relaciones de calidad, incrementar nuestro poder de acción y ser más creativos e innovadores en lo que hacemos.

“Es en el contacto con el otro, en el compartir con el otro, que nos construimos como seres humanos”.

Pino Salamanca

A continuación, se presenta un breve resumen de lo que usted encontrará en este libro:

El capítulo 1, “La comunicación es sistémica y no lineal”, explica brevemente por qué el modelo lineal-mecanicista de la comunicación (emisor, mensaje y receptor), de utilidad en los medios de comunicación masiva, dista mucho de los procesos relacionales propios de los seres humanos. Su carácter lineal, en vez del sistémico, oculta la naturaleza compleja de la escucha que está en el núcleo del proceso interactivo. En este sentido se revisan algunas ideas que nos introducen en el paradigma de la conexión que crea un tipo de experiencia muy diferente a la que se genera desde el modelo de la transmisión, donde el mensaje, y no la escucha, acapara todo el protagonismo.

El capítulo 2, “La escucha: el núcleo de la comunicación”, señala por qué los seres humanos, la mayor parte del tiempo, nos comunicamos en automático. Desde ese lugar confundimos oír con escuchar y creemos que basta con hablar claro y fuerte para ser escuchados. Sin embargo, nada más lejos de la realidad, porque, como se verá a lo largo de este capítulo, la escucha va más allá de oír palabras, conlleva una acción interpretativa y eso la convierte en un fenómeno activo y no pasivo, que demanda presencia, apertura y conexión. También se exploran cuatro niveles de escucha que nos invitan a reflexionar sobre nuestra habilidad para escuchar: ¿escuchamos para reaccionar, juzgar, convencer, interrumpir? o, por el contrario, ¿para comprender, colaborar, construir, aprender, innovar?

El capítulo 3, “Conexión emocional”, muestra la importancia de desarrollar una actitud reflexiva respecto a nuestro mundo emocional y usarlo como guía para relacionarnos productivamente con nosotros mismos y con los demás. Si somos conscientes de que las emociones se activan en la relación y si aprendemos a reconocer la información que nos ofrecen, será mucho más fácil gestionarlas y hacer una pausa entre el estímulo y la reacción para elegir hablar con asertividad. Con ejemplos, se muestra la importancia de desarrollar estas competencias, para que nuestra existencia deje de estar gobernada por impulsos inconscientes y comportamientos automáticos con alto costo para la convivencia, el bienestar y la efectividad personal.

El capítulo 4, “Estrategias para una conversación consciente”, ilustra con ejemplos la manera de llevar a la práctica un conjunto de herramientas que nos ayudan a conversar con presencia, honestidad y respeto, incluso en situaciones desafiantes o incómodas. Son herramientas con las cuales nos resultará más fácil dejar atrás antiguos patrones relacionales y construir otros con mayor poder para cocrear espacios de encuentro, colaboración y aprendizaje. Si todo lo que hacemos como seres humanos lo hacemos mediante la conversación, saber comunicarnos de forma consciente es uno de los aprendizajes más relevantes que deberíamos mantener, como prioridad, a lo largo de nuestra vida.

El capítulo 5, “La práctica de la autoobservación”, nos invita a ser conscientes de lo que pasa en nuestro mundo interno. Sin esta capacidad no sería posible la introspección, la reflexión y la conexión con nuestro Yo más profundo. La autoobservación nos ayuda a reconocer creencias, pensamientos, emociones, palabras y acciones que han formado parte de nuestra forma de ser. Es a partir de este reconocimiento que podemos tener más claridad sobre qué nos insatisface en nuestra manera de relacionarnos e iniciar un proceso de aprendizaje para que nuestras interacciones estén dirigidas por nuestro verdadero Ser y no por el ego. Durante este proceso la meditación y la visualización son herramientas poderosas para la construcción de nuevos hábitos relacionales.

Recomiendo leer este libro en el orden de los capítulos, a no ser que sea un lector experimentado en el tema. Una vez haga la primera lectura, le sugiero volver a leer los capítulos en el orden que usted elija y estar atento a todo aquello que le resuene para que pueda llevar a la práctica algunas ideas, ponerlas a prueba con su propia experiencia y transformar viejos automatismos que podrían estar dificultando sus relaciones. Así, sería más fácil influir en su entorno cercano y aportar, en la medida de sus posibilidades, a la construcción de un mundo mejor donde los seres humanos florezcan.



1Maturana, Humberto y Dávila, Ximena, Habitar humano, Instituto Matríztica, 2008, p. 26

2Maturana, Humberto, Transformación en la convivencia, Dolmen Ediciones, 2002, p. 49, 76.

3Tolle, Eckhart, El poder del ahora, Editorial Grijalbo, 2012, p.100.






La comunicación es sistémica y no lineal



“La comunicación es un acto de amor y conexión con los demás”.

Paul Watzlawick


Introducción

Tradicionalmente se ha utilizado el “modelo emisor, mensaje y receptor”, para explicar la comunicación entre las personas. Sin embargo, las interacciones propias de la acción humana nada tiene que ver con este modelo lineal-mecanicista mediante el cual un “emisor” pasa información a un “receptor”, como si fuéramos simples equipos de transmisión o meros recipientes de contenidos. Es un modelo que, si bien fue útil para el diseño de los telégrafos, radios, teléfonos y televisores, entre otros medios de comunicación, deja a la escucha por fuera del proceso y considera al emisor como el elemento activo del mismo, y al receptor como el pasivo.

En este capítulo se explica, brevemente, de qué manera el paradigma tradicional de la comunicación, al pasar por alto la escucha como acción nuclear del proceso interactivo, ha servido para perpetuar los sistemas autoritarios de poder, y por qué se hace cada vez más urgente comunicarnos desde un modelo que ponga la atención en la forma en que se conectan y relacionan las partes, y no en el simple intercambio de información o en la mera instrucción. Este modelo, por su carácter sistémico, comprende la comunicación como una danza entre el hablar y el escuchar, y entre el escuchar y el hablar, en cuya dinámica cada participante tiene la misma importancia porque el que habla también escucha y el que escucha también habla.

Según el Diccionario Etimológico Castellano en Línea (Decel)4, la palabra “conversación” viene del latín conversatio y está formada del prefijo con —reunión—, el verbo versare —dar vueltas en compañía— y el sufijo tio —acción y efecto—. Por lo tanto, conversar, por su origen etimológico, es la acción y efecto de unirnos a dar vueltas juntos. Si pensamos en una pareja de bailarines, lo primero que se nos revela es la conexión que hay entre ellos. Si una de las parejas pierde, el ritmo la danza se detiene, deja de fluir. Sin embargo, si ambos se escuchan, rápidamente recuperan la coordinación y la danza sigue su flujo.

“Cuando el hablar y el escuchar están interactuando juntos, estamos en presencia de una conversación”.

Rafael Echeverría



Breves antecedentes

La visión lineal y mecanicista de la comunicación tiene su origen en el campo de las telecomunicaciones y la electrónica. El ingeniero Shannon y el matemático Weaver, ante la necesidad de mejorar los procesos de comunicación a distancia, crearon, a mediados del siglo pasado, un modelo que permitiera la correcta codificación y decodificación de los mensajes con el propósito de transmitir, de forma efectiva, la información, desde un emisor hacia un receptor. Preocupados por la precisión con que un mensaje debe llegar a su destino, el modelo incluye un conjunto de elementos que son esenciales para este propósito: la fuente, el emisor, el mensaje, el canal, el ruido y el receptor5.

Por esa misma época Lasswell, ante la necesidad de hacer eficiente la transmisión de información, propuso un encadenamiento lineal de cuatro preguntas: ¿quién dice qué?, ¿por qué canal?, ¿a quién va dirigido? y ¿con qué efecto?6. Los elementos que incluye el modelo y las anteriores preguntas, si bien es cierto crearon los cimientos teóricos para la computación digital, Internet, la compresión de datos y las comunicaciones a distancia, poco han aportado a las conversaciones en el dominio familiar, educativo, empresarial o de las comunidades donde operamos.

No obstante, este modelo lineal y mecanicista fue adoptado sin ningún cuestionamiento, para describir la forma en que los seres humanos nos relacionamos. Su estructura lineal y basada en modelos matemáticos resultó útil en una época donde la visión científica y positivista del conocimiento era más relevante que la subjetividad que conlleva comprender la dinámica de las interacciones humanas.

La mayoría de los modelos7 que han surgido para explicar el fenómeno de la comunicación siguen utilizando el lenguaje de las máquinas que, aunque, transmiten información, no pueden escuchar o interpretar. Estos modelos, en general, no alcanzan a explicar la complejidad de la interacción humana, a pesar de que, en algunos de ellos, se introduce vagamente el concepto de feedback.

Este paradigma, que surgió para explicar cómo se transmiten las señales entre máquinas, ha sido ampliamente difundido desde mediados del siglo pasado y se ha perfilado como “la única manera” de describir y comprender la forma como los seres humanos nos relacionamos. Si usted ingresa a Youtube encontrará que la mayoría de los videos que hablan de comunicación se fundamentan en este modelo clásico. Pareciera ser que las críticas que, desde ese entonces, se han hecho a esta manera de ver las relaciones entre las personas no han tenido eco en un mundo que aún sigue dominado por el paradigma de la división, la competición y la exclusión del mundo interno —ese mundo que no se puede medir ni observar—. Han sido y siguen siendo críticas bien fundamentadas que vienen de diferentes grupos de investigadores entre los que se destacan los pertenecientes a la escuela de Palo Alto8, California, tales como: Gregory Bateson, Paul Watzlawick, Ray Birdwhistell, Edward Hall, Erwing Goffman, entre otros que han denominado a este modelo comunicación telegráfica. Estos investigadores proponen que la comunicación no es un fenómeno unidireccional, sino interactivo que se asemeja más a una orquesta.

“Comunicar implica construir un sentido en la interacción”.

Investigadores de la Escuela de Palo Alto.

Por otro lado, el enfoque ontológico del lenguaje9, desde finales del siglo pasado, ha hecho grandes aportes al mundo de las interacciones humanas en los diferentes dominios de nuestra vida y, especialmente, ha destacado el poder que tienen las conversaciones en la calidad de las relaciones, la acción comprometida y efectiva, la cocreación de futuros posibles, entre otras consecuencias con capacidad de incrementar el poder de acción de quienes participan de la comunicación. Es un enfoque que se nutre de las contribuciones de Humberto Maturana y Fernando Flores, cuyas reflexiones se sitúan en el marco de la ética de la convivencia humana y de la escucha como el factor que dirige el proceso de comunicación.

El contenido de este libro está inspirado en los conceptos de estos y otros investigadores (Rafael Echeverría, Otto Scharmer, Kenneth Gergen…) que tienen claro que la vida humana sería imposible sin las conversaciones, sin las interacciones, mediante las cuales proponemos, preguntamos, respondemos, debatimos, reflexionamos, nos ponemos de acuerdo, cocreamos y cambiamos realidades, mediante un conversar al servicio de la escucha.

“Los seres humanos se constituyen en conversación”.

Charles Taylor



El modelo que ocultó la escucha

El enfoque lineal y mecanicista de la comunicación, centrado en un emisor que codifica un mensaje, un canal por donde se transmite y un receptor que lo decodifica, aunque resultó muy útil para la tecnología de la información y la comunicación masiva, no lo es para conceptualizar la manera como los seres humanos nos relacionamos, dado que no refleja su naturaleza interactiva. Por el contrario, es un modelo que, al ocultar la escucha, redujo el acto de comunicar a un simple intercambio de información e ignoró la riqueza emocional y relacional que nos define como seres humanos. Además, ha contribuido a que las relaciones se tornen superficiales, conflictivas y competitivas.

Creer que comunicar es enviar un mensaje, decirle al otro lo que hay que hacer, imponer en vez de conversar, son algunas de las consecuencias de este paradigma que, al día de hoy, siguen vigentes.


Comunicar es diferente a transmitir

Deténgase por un minuto a reflexionar sobre la siguiente afirmación: “si el mensaje es claro, la comunicación será efectiva”. Por lo general la gente considera que esta afirmación es correcta, y ¿usted qué piensa? Si también cree que es cierta es porque tiene incorporada una de las premisas del modelo lineal y mecanicista que dice: si queremos ser escuchados es necesario aprender a hablar de forma clara y concreta; si ello se logra, la escucha está garantizada. Sin embargo, nada más lejos de la realidad, porque el resultado de la interacción no depende del mensaje sino de la respuesta que da quién lo interpreta.

En la figura 1 se ve claramente la naturaleza mecánica y lineal con que se representa el proceso de comunicación que, a pesar de estar construido en el lenguaje de las máquinas, hemos utilizado sin mayores cuestionamientos.



Figura 1. Sistema general de la comunicación.

[image: Sistema general de la comunicación.]

Fuente: Adaptado de Shannon y Weaver, 194910





Como se observa en la figura 1, hay un emisor (A), que envía un mensaje a un receptor (B), y lo que A dice puede afectar a B, pero no a la inversa. Este paradigma parte de la siguiente premisa: si el mensaje es claro y el canal de transmisión no tiene interferencias o ruidos, el receptor debería recibir el mensaje tal como este ha sido enviado. Con esta lógica aprendimos que, para comunicarnos bien, lo más relevante es la claridad de lo que se dice. Y al concentrar la atención en el mensaje, deja por fuera del juego la forma como los participantes se escuchan e interactúan, y el contexto donde ocurre. Como producto de lo anterior, la retroalimentación suele ser mecánica e instrumental. Es decir, se repite lo dicho o se envía un “recibido” o “entendido” para confirmar la recepción del mensaje, no para verificar la comprensión de su significado y dar un vuelco a la interacción de ser necesario.

Se podría decir, entonces, que la comunicación se ha entendido como un instrumento para pasar información de una persona a otra, describir sucesos o imponer “una verdad” por medio de un emisor que, generalmente, tiene una posición jerárquica dentro de una estructura, sea esta social, familiar, educativa o empresarial. Poco o nada nos hemos interesado por comprender lo que le pasa al otro con lo que decimos y estar dispuestos a escucharlo para llegar a entendimientos mutuos.

El modelo lineal y mecanicista ha servido para alimentar un
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